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Las aguas envenenadas
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Sobre el autor




♦  Orilla (del francés grève)

sustantivo femenino

(geomorfología litoral)

Del latín grava, zona al borde del mar o de un cuerpo de agua compuesto por arena grava o guijarros.

SINÓNIMOS: ribera, litoral. 



Un cadáver flotaba en la piscina.

Por suerte, ese no era mi problema, ni el cuerpo ni la propiedad, de hecho. Al menos, no por el momento.

El agua verdosa se estremeció bajo la brisa primaveral. Aún era demasiado pronto para bañarse y no se había preparado la piscina para la temporada estival, el nivel del agua tan solo alcanzaba la mitad de las paredes del recipiente. No había ni rastro de la cubierta de lona que debería cubrir la piscina para protegerla y preservar la calidad del agua durante el invierno. Esta negligencia contrastaba con el resto del entorno, ya que, exceptuando el cuerpo de la difunta, el jardín de la mansión era encantador, con sus generosos parterres y su vista panorámica del río.

Me picó la curiosidad y me arrodillé para mojar la punta de los dedos en el agua. Un escalofrío recorrió mi brazo extendido y mis facultades mágicas dieron un brinco en respuesta. Cerré los ojos y me centré en las diferentes sensaciones. El agua estaba estancada, el sistema de filtración había dejado de funcionar hacía tiempo. Los productos de limpieza persistían en forma de trazas, pero su baja concentración bastaba para enturbiar la voz del agua. Salvo que había un elemento adicional que había alterado el equilibrio.

Llevé mi exploración un poco más allá, a las piedras, las plantas y la naturaleza de los alrededores. Aunque mi magia funcionaba mejor cerca de una orilla, respondió a mi llamada y obtuve una respuesta sorprendente. En vida, la difunta había pertenecido a la comunidad sobrenatural, un regusto de carbón impregnaba el agua y distorsionaba la magia residual. Una bruja.

La puerta de un coche se cerró de golpe y me sobresalté. Una ola de culpabilidad me atravesó, aunque, siendo lógica, no tuviera nada que reprocharme. No esta vez. En el camino de entrada, entre mi vieja Volkswagen Combi y una Mercedes último modelo, una mujer examinaba su teléfono móvil con el ceño fruncido. Reconocí a Nathalie Gauthier, la agente inmobiliaria con la que tenía cita.

Me sequé deprisa las manos sobre mi pantalón corto. Mi mirada pasó del cadáver de la piscina a la agente inmobiliaria. ¿Qué riesgo había de que pensara que yo era culpable? Hacía varios días que estaba muerta y podía demostrar fácilmente mi inocencia con los recibos de caja, ya que había pasado la última semana en la carretera.

Se me hizo un nudo en la garganta al recordar otra época, otra escena en la que me habían acusado a pesar de las pruebas y de las circunstancias. Con un poco de suerte y una buena dosis de prudencia, jamás volvería a estar en esa situación.

Un tercer vehículo apareció en el camino de llegada y aparcó detrás de mi coche. La opción de irme sin que nadie se diera cuenta acababa de irse a pique, sin querer hacer un juego de palabras. No reconocía la marca del coche, pero el diseño elegante y el perfil deportivo dejaban claro que se trataba de un coche de lujo. De él salió una mujer con los ojos ocultos tras unas grandes gafas de sol. Su blusa color crema contrastaba con el tono dorado de su piel. La agente inmobiliaria la recibió con una exclamación demasiado jovial. 

Bajé los ojos a mis vaqueros raídos y mi camiseta donde ponía Ouate de Phoque[1]. Mi único accesorio era una gorra y no llevaba ni joyas ni maquillaje. Las dos mujeres me echarían una única mirada de reojo antes de juzgarme y encasillarme. Fruncí los labios con resignación. Volví a centrar mi atención en el macabro espectáculo de la piscina. Lo que más me intrigaba era saber cómo había hecho la bruja para acabar pareciéndose a unas empanadillas fritas. Enderecé los hombros, decidida a saciar mi curiosidad y, como consecuencia, tendría que hacer frente a cualquier mirada calculadora y comentario despectivo.

Inspirando hondo, empujé mi magia a mi alrededor para que impregnara la piscina. El agua se despertó al tocarla y la superficie tembló. Una sensación de ligereza embargó mis miembros debido al placer de conectar con mi elemento natural. Mi visión se tiñó de azul mientras todas las gotitas se iluminaban, preparadas para responder a mi llamada.

Prometí mi protección al agua si me otorgaba su ayuda. Unas pequeñas olas salpicaron el borde de la piscina y sacudí la cabeza para calmarla. Había que ser discretas. Por desgracia, ese pensamiento hizo que los otros poderes que aguardaban en mi interior, aquellos sobre los que tenía muy poco control, se desenfrenaran. Las burbujas se multiplicaron y desbordaron por todas partes, a pesar de mis esfuerzos por intentar ocultar una catástrofe inminente.

Demasiado tarde.

La aprensión me oprimió el pecho, los poderes habían decidido actuar a su libre albedrío.

Un brillante velo apareció justo encima de la piscina y la cubrió entera. Unos picotazos me atravesaron cuando la energía surgió de mis entrañas. Una fina niebla se formó ante mí antes de disiparse con el soplo de un viento invisible. Volvió la calma, en mi propio cuerpo y a mi alrededor.

Retrocedí un paso y estudié la obra de esta magia esquiva, mi obra, para constatar aliviada que la ilusión era perfecta. Una ligera iridiscencia era perceptible ahí donde flotaba el cuerpo, pero los humanos, y la mayoría de sobrenaturales, no verían nada más que el brillo del sol de mediodía sobre aguas tranquilas. 

En el camino de entrada, la agente inmobiliaria hablaba con la recién llegada, todavía mirando su teléfono móvil. La otra mujer me miraba fijamente y tragué saliva con dificultad. ¿Qué posibilidades había de que fuera una criatura sobrenatural? Me obligué a sonreír y saludé con la mano. Se quitó las gafas. Su mirada me recorrió de los pies a la cabeza antes de centrarse en la piscina. Más me valía desviar su atención.

Me sequé las manos una última vez, esperando que el olor del carbón no se me hubiera pegado a la piel y me dirigí hacia la puertecita. La terraza estaba sembrada de hojas secas y malas hierbas, pero aún se percibía el cuidado que se había dedicado al diseño y el mantenimiento de la propiedad, al menos hasta hacía muy poco. El cerrojo hizo clic cuando abrí la puertezuela y la agente inmobiliaria levantó la cabeza, sorprendida.

—¡Oh! Usted debe ser Viviane Cormoran. Lo siento mucho, mi asistente se ha equivocado y os ha citado a las dos a la misma hora.

Agité la mano con una sonrisa crispada, no soportaba la gente que echaba balones fuera y acusaba a otras personas.

—No hay problema, señora Gauthier.

De todas formas, no tenía intención de hacerle perder el tiempo. Teniendo en cuenta el cadáver de la piscina, dudaba que fuera buena idea comprar la casa. Con un poco de suerte, sería la última vez que tenía que tratar con ella. Se giró hacia la otra clienta y echó un vistazo a su móvil. 

—Señora Corriveau ¿quiere aplazar su cita? A menos que la señora Cormoran no tenga inconveniente para... 

Apreté los puños al adivinar lo que iba a decir, que si podía esperar yo, ya que no parecía tan importante. Pero la otra clienta la interrumpió con un gesto de la mano.

—Llámeme Marie-Josephte. ¿Por qué no hacemos la visita juntas? Seamos eficientes, no veo el interés de aplazar la cita, si ya estamos todas aquí.

La agente inmobiliaria abrió la boca como un pez fuera del agua antes de sonreír y girarse hacia mí con una mirada inquisidora. Salvo que mis pensamientos se habían paralizado al oír el nombre de la mujer.

Marie-Josephte Corriveau. 

La Corriveau. 

Se me secó la boca de repente. Los simples humanos contaban que había matado a siete maridos antes de ser juzgada y ejecutada. Pero esa versión de la historia provenía del imaginario colectivo, ya que solo habría sido acusada de la muerte de un solo hombre. Hoy en día, seguramente la investigación hubiera demostrado que era víctima de violencia conyugal y hubiera podido alegar que era en defensa propia. 

En su época, finales del siglo XVIII, las costumbres, tan diferentes de las nuestras, la habían considerado una bruja. Un juez la había condenado no solo a la horca, sino también a ser colgada durante cuarenta días en una jaula después de morir. Sacudida por el viento, al borde de un cruce muy frecuentado en Pointe-Lévy, había sido exhibida para dar ejemplo. El cuerpo y la jaula habían sido inhumados al fondo de un cementerio local. Cuarenta y ocho años más tarde, la jaula había sido desenterrada... sin rastro del cuerpo.

Los sobrenaturales la llamaban la Devoradora de almas.

Nació como una humana corriente, pero algo ocurrió, probablemente antes de su ejecución, y había vuelto distinta, diferente, algo más. Sus poderes eran diferentes a los de los magos y brujas. Tampoco se trataba de magia demoníaca. Se había vuelto una hechicera.

Esas criaturas se distinguían del resto, entre otras cosas porque siempre eran lobos solitarios. Algunos hablaban más de casta que de raza, pero yo no sabía tanto como para dar mi opinión. Además del poder mágico en bruto del que disponían, también manipulaban la mente de las personas además del tejido de la realidad. En las cercanías de una hechicera, era imposible fiarse de sus sentidos o los propios pensamientos, cada elemento podía haber sido deformado o incluso fabricado en su totalidad. Teniendo todo esto en cuenta, siempre había pensado que era mejor mantenerme alejada de ellas.

Por reflejo, me pasé una mano por la larga coleta. El sol había calentado la masa sedosa, un recuerdo de que era libre y sin ataduras. No había ninguna razón por la que mi corazón se estuviera agitando como un pez en el cesto de un pescador. La curiosidad y el temor libraban una batalla. Aunque yo también fuera sobrenatural, no suponía una amenaza en absoluto para una criatura de su calibre. Y si ella podía ver a través de mi ilusión sobre el cuerpo de la piscina, quizás accediera a ayudarme para elucidar el misterio. Por lo que recordaba, era nativa de la región. A pesar de mi optimismo, tragué saliva con dificultad y me esforcé por sonreír a la Corriveau.
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